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Después de levantarnos para afirmar 
1 línea nuestra, el pensamiento nuestro. 
anarquista, que hemos expresado ya Com- 
pletamente, (a lo menos ¿así lo creemos), 

que 'ha quedado fijado de manera 
imborrable, llegamos, por gradación in- 
sensible, al! final y término de esta icam- 
paña. De ella quedan len pie la Fede- 
ración del V. Congreso, que -es ahora 
la Federación, y el Comunismo Anár- 
quico; quedan también definitivamente 
juzgados, el IX Congreso, el sindicalis, 
mo, las transacciones con el odio a 
las ideas, llos prejuicios y la falta Ide 
altura de las mayorías; los que se han 
puesto del : lado de éstas, a defended 
sus razones «contra los anarquistas, tam» 
bién han sido juzgados... De ella que- 
dan, además, las rozaduras, algunas he- 
fídas personales, como siempre produci- 
das inconsideradamente, 'el cadáver del 
IX Congreso, y dos o tres compañeros 
cuyos antecedentes los llamarían a estar 
en estas. filas procurando darle una 
vida galvanizada, reteniendo el nombre 
de la Federación, y reclutando, en las 
provincias, a los que se dejen pren- 
der por la intriga y la mentira; y 
estos son los residuos negativos... 

Forzados, desde el principio, a agru- 
parse, para probar si sus ideas tenían; 
verdadera aceptación, cosa que sostenían 
para condenar resueltamente nuestra 
sigtitud, los obreros. de esta capital han 
dejado ver de qué idea era el triunfo, 
én los dos mitins del 1.0 de (Mayo, 
el suyo isin un alma, desierto, el de 
la Federación nutrido, apesar de reali- 
zarse en lun barrio extremo y de ser 
organizado a fúltima hora; luego, tam- 
poco esto 'ha sido un mal, pues tha 
hecho ver ¡la idea que tenía acepta- 
ción, y ha evitado que viviéramos en- 
gañados. Con la Federciaón constituí- 
da, con «el Comunismo Anárquico acep- 
tado, sólo queda ver ahora quiénes son 
los amigos de la Federación y los lami- 
gos del Comunismo; nuestra campaña 


s 


POR EL COMUNISMO ANARQUICO 


FINIS 


br terminado. Empieza la de hacer ami- 


Y LA FEDERACION 








gos o confundir enemigos. Y la de 
aminorar en lo posible los residuos ne- 
gativos, pues es doloroso lo que se pier- 
de y se está perdiendo siempre por bos- 
tener una lidea, los combates estériles 
que se suceden nada más que por ne- 
cedades personales. —_. i 
Contra esto, “si todavía queda since- 
ridad, hemos 'de promulgar la ley de 
olvido. Hemos tde sobreponer a todo 
las necesidades de 'nuestra propaganda 
que no desprecia ningún concurso. 
¡ Puertas tibiertas, ípues, a los since- 
ros! 'A 'la discusión si se quiere, pero 
no a la negación del Comunismo Anár- 
quico y ¡la Federación, y menos a ;la 
mentira y a la intriga que es lógico 
rechacemos de «La Protesta» y. anden, 
como andan, a salto de mata por ahí, 
aquí me ¡meto y de aquí me sacan co- 
rriendo.... Lo que debe discutirse, pues 
es lo:solo que existe, es la..Federación: 
y el Comunismo Anárquico; debe dis- 
cutirse para “comprenderlo mejor o en- 
señarlo al 'que no lo sabe. Dejamos 
esta obra 'en mano de los compañeros. 
El que falte a "la verdad tendrá refu- 
tación; la teoría extraña será reduci- 
da a polvo y destruída. i 
Lo extraño les que toda esta discu. 
sión se 'haya hecho en nombre, del fanar- 
quismo. Por lello y mada más que ¡por 
ello, el (IX Congreso-y. las teorías sindi- 
calistas han querido tener cabida en «La 
Protesta». Otras veces, al contrario, se 
han ta.partado ¡por sí solas, y aunque 
han probado su completo fracaso, obra- 
ron cuerdamente. Esta vez han tenido 
que ser apartadas por la fuerza, y han 
protestado que, como anarquistas, se les 
cerraba las puertas. Era una mezcla 
extraña, que está ya a la fecha com- 
pletamente desmtezclada. Por ¡eso más, 
nuestra campaña también 'ha terminado. 
¡Por la 'Federación y el Comunismo 
Anárquico! “Vosotros, compañeros; to- 
dos... z i> 
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La Revolución cuenta ahora cuatro 
años y “tres meses y medio de jexisten- 
cia y ise encuentra en su período imás 
Crítico; el caos impera; todas las ten- 
dencias se jencuentran en lucha: las 
viejas y (las muevas; las que estiranf 
para atrás iy las que empujan para lade- 

te; las que quieren que regresemos 
al pasado, las que se clavan en el pre- 
sente y ias que tienden sus alas al 
Porvenir. 

Para los «que ino ven en las iconvul- 
Siones populares ¡otra cosa que las cha- 
Treteras de llos generales y lel brillo de 

espadas de los caudillos, y su vista 
“egada por “los prejuicios no puede ver 

que :hay en el fondo de das densas 
bubes de 'humo de los combates, la 
evulción es'un fracaso en el sentido 
de los taltos sueños de libertad y lie 
Justicia que alimentan los hombres in- 
teligentes del mundo; pero para el ob- 
Servador y ¡el estudioso, aquel caos for- 


pando por las patas de la Silla ¡Pre- 
sidencial; pero ino alcanzan a ver el 
geste heroico del desarrapado que cla- 
va el imarrazo de su fusil en la tierra; 
que hace ísuya y de sus hermanos de 
miserias; no alcanzan a comprender el 
alcance del acto” de los trabajadores 
que, no pudiendo defender la expro- 
piación, incendian 'la fábrica, desplo- 
man la mina, hacen añicos los pala- 
cios de los burgueses, y, conscientes 
de que clero de cualquiera religión; 
es el * cómplice de los crímenes de llos 
tiranos y de los ricos, derrumban las 
iglesias y los conventos y ejecutan a 
los .frailes; y 'así, mientras los ciegos 
alcanzan a distinguir solamente a Ca- 
rranza y a Villa y a Gutiérrez y a Gon- 
zález Garza, :sentados sobre los cuar- 
tos traseros len actitud de arrojarse co- 
mo hienas hambrientas los unos sobre 
los otros, .los observadores y los estu- 
diosos llegan :al fondo de la tragedia 


míillable, aquel ¿hervidero de tendenciasj|y ven :con claridad la lucha, la fucha 


ES la gestación dolorosa de un nuevo 
Orden de! cosas en que no habrá Pobres, 


del pobre contra sus verdugos. 
Los generales, ¿los caudillos, con to- 


A oprimidos, ni amos ni siervos; un|dos sus cintajos, cruces y medallas, no 


Ruevo orden de cosas en que todos 
Seremos iguales ty hermanos. Los que 


son, An tmedio del torbellino revolucio- 
nario, sino briznas de paja que tan pron- 


Sordos mo joyen sino los gritos des-|to parece que vuélan camino del sol, 
Dreciables de “¡viva Villa, viva Carran-| “olmo quedan *sepultadas en el fango; 


Za, viva Fulano o viva Zutanol; pero 
de A lo no quieren oír los testertores 
Nel burgués que cae acribillado a ba- 
, ni iven o 'no quieren ver los pa- 
bos del í fraile suspendido de un ár- 
l, in tparan mientes en las últimas 
donvulsiones del ' representante de la au- 
toridad en medio de un charco de 6an- 
Bre bpresora, ' ni significa algo para ellos 


Este grito de- combate: ¡viva Tierra y 
Libertad! los miopes no ven otra cosa 


le esta terrible contienda que las ac 


vergonzosas de los caudillos tre- |. 4 


y sucede 'todo esto, porque nadie puede 
satisfacer las * aspiraciones populares; 
porque nadie, como gobernante, puede 


expropiar los bienes que acapara la: 
intereses tiene que 


burguesía, —cuyos 
salvaguardar * el 'gobierno,—y entregar- 
los a los desheredádos; y enmedio del 
aos va Y 
delineada -la 'sublime tendencia a des- 

|| truir todo 'lo que significa explotación 
e imposición: -la tendencia anarquista. 

¡Viva Tierra y Libertad! 
Ricardo Flores Magon. 
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Buenos Alres, Domingo Y de Mayo de 1915 


ACTUALIDAD 
La otra mitad dá o 


Estamos del otro lado, con nuestras 
ideas en limpio, firmes ya definitivas 
mente. Lo interesante, lo único que vale 
de todo lo hecho, es lo que puede (que- 
dar, lo que ha quedado, seguro, en el 
fondo de las frentes: la convicción de 
que ellos, nuestros ideales, son los mejo- 
res, más amplios, más futuristas. Lo de- 
más, lastimaduras, rasguños, dolores en 
las muñecas, salivazos en las caras. 
todo cuanto nos encegueció al principio 
y mos hizo aparecer envueltos, cruzados 
de cicatrices, irá clareando en los días, 
hasta no quedar ni rastro, mn una sombra 
en un pelo de la ropa. J 

Hemos discutido ideas, no personali- 
dades. Ahora, como consecuencia, nos 
queda a nosotros, todos, responder con 
la obra limpia y sin tacha, a lo 'que he- 
mos revelado con las palabras. Queda 
la parte de carne, el relleno de la vida, 
el trazo hombruno todavía por cumplir. 
Si no cumpliéramos ésto quedaríamios 
en la mitad, con un pie al aire... 

Valemos por lo que somos capaces de 
concretar a hechos vivos ¡nuestros idea- 
les. Todos los sueños macen para que 
sean realizados. Cada uno que se nos 
muere impotente es un bochorno, una 
escupida en la cara. Sobre cada sueño 
estéril, muerto en su tallo, la derrota la- 
dra al cielo como un perro... 

Estamos al otro lado, con las ideas 
en lo limpio, firmes ya definitivamen- 
te. Es algo, para los que no teníamos Ina- 
da ¡a la vista, todo cubierto de una capa 
de tierra helada. Es la mitad. La otra 
mitad debe hacerse desde ahora para 
adelante. 

* El Comunismo anarquista vive como 
una visión de arte, bellísima, en nuestro 
entrecejo. Más las visiones que no al- 
canzan a concretar hechos vivos, se re- 
resuelven en martirios sobre nosotros, 
Nos hacen llamas la sangre. Por eso es 
tambien preciso, para nuestra propia paz, 
que cada día que claree en el mundo, nos 
halle con nuestra labor más adelantada, 
mejor concluíd<,-más llena de carne, de 
idea, de cala nuestro! 6 

¡Vamos por la otra mitad! 


Fe 


Quién nos desmiente? 


La piedra de toque de las ideas, es 
su actuación. Por lo que resisten, más 
aún: por lo que se graban en la realidad, 
Imoldeándola, deben valernos. Ellas son 
aspiraciones, posibilidades que buscan 
cuajar y darse hechas carne a los espí- 
ritus. Ser masticadas: he ahí lo que 
quieren las ideas. Como el trigo. Y on- 
dear luego y florearse en los puños de 
los hombres... 

Chispas de la fragua humana, se espe- 
san, se opocan al caer en tierra; pero 
adquieren esa consistencia fría y ceñida, 
de moléculas de acero. En este punto 
es cuando tocan a la responsabilidad : 
la vida se les enfrenta, como un block 
que debe ser desvastados. ¡Ahora el filo, 
el temple y el trazo.maestro!... 

La piedra de toque de las ideas, es 
su actuacin». Y para las socialistas la 
piedra de toque aquí fué el parlamento. 
Bajo de ellas han tenido esa materia 
legal que cede a los “arañazos de los 
más gatos de sus colegas. No han hecho 
nada.—¿ Quién nos desmiente ?—¡ No han 
hecho nadal—Lo hecho, eso que ellos 
pavonean, leyes más o leyes menos, no 
es socialista, ni tiene nada que hacer 
con las ideas. 

Entonces?... Entonces ahora, el 7, el 
8 y el 9 (dde Julio próximo verifican un, 
congreso para determinar la concurren- 
cia del partido a las elecciones presiden- 
ciales. Un congreso extraordinario... 

No han hecho, no van hacer, no ha- 
rán nunca más que política puerca los 
socialistas. A las pruebas los llamamos. 
¿Quién nos desmiente? 


ae 1 
¡Basta, bárbaros! 


El «Lusitania», de la marina mercan- 
te inglesa, investido por un submarino 
alemán, se ha hundido frente a las cos- 
tas de Irlanda. 

Entre tripulación y pasajeros, mil nue- 
vecientas personas conducía el vapor. 
Ignorándose el número kde fímdividuos que 
haya podido salvarse de los efectos de 
la explosión y del naufragio. 

Más el «Candidote» que fué hundido 
por otro submarino al enfrentar el puerto 
de Wateford; «Centurio»; el «José Aram- 
buru»; un buque pequeño y otros más 
que mo recordamos el nombre. 

Y estos hechos insignificantes — si 
tenemos en cuenta la magnitud de esta 


No viene a 'nuestra pluma la frase 
que exprese este incalificable salvajis- 
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ros! que la miseria, el hambre, la desola. 
ción de los hogares ya 'no resiste a tan- 
to dolor y tanta angustia! ¡ Basta, basta 
¡bárbaros! que las madres, los niños, los 
ancianos, ya tienen secas sus Órbitas de 
tanto llorar! 

Ah! No viene a ¡nuestra pluma la fra- 
se que exprese este incalificable salva- 
jismo. Se crispan los nervios, se cierran| 
los puños y a nuestros labios solo sur- 
ge un grito de indignación y de protes- 
ta. ¡Bárbaros! acabad con vuestra co- 
barde y miserable obra! Hacedlo por las 
madres, por los niños, por los ancianos, 
por la vida, por la humanidad que mue- 
re, que se va, len esta incalificable he- 
morragia, 


mo. Se crispan los 'nervios, se cierran los 
puños y una sensación de dolor nos im» 
pide escribir. A nuestros labios solo sur- 
ge un grito, un grito de indignación : 
¡bárbaros, vuestro ensañamiento crimi- 
nal está matando la vidal ¡Deteneos, 
bárbaros! que el dolor de las víctimas y 
el llanto de los deudos nos ahogan, nos 
joprimen! ¡ Poned fin a vuestros crimina- 
les intentos, ¡bárbaros! que este dolor y 
esta angustia no hay corazón ni cerebro 
humano que la resista. 

¡Basta! ¡Finalizad vuestra obra mal- 
dita, que el llanto de los niños y la 
desesperación de las madres nos están 
imponiendo un sangriento deber! ¡Ter- 
minad con vuestra infame obra, ¡bárba- 


LA DECADENCIA DEL ANARQUISMO 


gimen social presente hasta no presen- 
tar dentro de él otra característica que 
la de una etiqueta, la persistencia de 
un nombre sin valor, que representa algo 
que para ellos ha muerto: el socialismo. 

En cuanto se transige, se inicia la 
decadencia. Esto es lo exacto, lo inelu- 
dible, lo fatal. En nuestro caso, en esta 
unión de sindicalistas y anarquistas, que 
caben ciertamente dentro de los sindica- 
tos, dentro de las sociedades obreras, la 
decadencia del anarquismo, del anar- 
quismo de los anarquistas incorporados 
a los gremios, se iniciaba desde el mo- 
mento en que para realizar la unión em- 
pezaban por renunciar a la recomen- 
dación de propagar: el anarquismo. Pri- 
mer renunciamiento, primer paso en la 
adaptación a Xos sindicalistas, sería, segui- 
do por otros, hasta que dentro de los tor- 
ganismos obreros desapareciera toda hue- 
lla anárquica. La intransigencia de los 
sindicalistas — menos justificada, desde 
que a ellos en nada les estorba para su 
sindicalismo esa recomendación — no 
es, sin embargo, para estos advertidores 
del decadentismo del ideal anárquico, 
ea] | na prueba de decadencia del sindicalis- 
mo. Y la intransigencia sindicalista es 
bien 'notoria, porque hace años que los 
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Esta cuarentena de años del anar- 
quismo, no es en manera alguna tiem- 
po suficiente para apreciar su desarro- 
llo y prever posibilidades de éxito o 
rotundo fracaso. 

Tan considerable es el cambio en to- 
dos los órdenes de la vida, que la ¡Anar- 
quía representa, que no es posible equi- 
parar los progresos de su propagación, 
con los de otras escuelas sociales, me- 
nos antagónicas con el régimen a que 
todos estamos habituados, a pesar de 
los rezongos que cuando sus defectos 
más directamente ¡nos incomodan, has- 
ta los más calmosos dejan escapan. 

Sin embargo, de tiempo en tiempo,. 
y esto hasta desde los primeros años 
de propaganda ¡ganarquista, surgen voces 
que hablan de decadencia... 

Unas veces es porque el derrumba- 
miento del sistema político-económico no 
se ha producido. Otras porque tales o 
cuales propagandistas defeccionaron pa- 
sándose al campo burgués. Otras porque 
tales o cuales características de la pro- 
paganda hacen deducir a los pesimistas 
el estado latente de decadencia. 

Es posible que la divulgación del id 
anarquista no se haya hecho con el sufi- 


ciente acierto. Es probable 'que las de- |: : : 

fecciones de tipos cerebrales de valía, pcia popa ee Mae eo : 
: h 1 e 

carentes, sin embargo, de fortaleza, ha la Federación, hasta del nombre de ese 


ya desanimado a otros muchos y con- > % 
tribuído al lento desarrollo de la obra |oF8anismo, por el abolengo anarquista 
que tiene, para realizar una fusión que 


de proselitismo, que forzosamente jule- Ed 
e Taoristenaia q AMISTOSOS pt E, tratándose de asociaciones obreras, es 
distas ilustrados y activos. Y hasta cabe natural fuesen ellos quienes más empe- 
admitir que ciertas violencias de palabra [| "2 A en realizarla, en razón pre- 
y algunos actos de agresividad extrema, dal e su propio sindicalismo fun- 
obstaculicen la difusión de un ideal cu- a : S > 
ya bondad parece estar en contradicción |. _¿o* Otra parte, nadie más lógicamente 
con esas manifestaciones virulentas, de- intransigente que los A 
terminando repulsas colectivas y ¡acciones todo aquello que tenga carácter autori- 
represivas ciertamente poco alentadoras tario. Está tan arraigado el principio de 
para los propagandistas de contextura autoridad en todas partes, es tanta la 
espiritual desmedrada. propa apo mandar en unos y tanta la 
Todo esto, examinado superficialmen- end ES pl e 07 
te, induce a hablar de decadencias a al- | ¿] espíritu autoritario bd q Es di 
gunos, decadencias que no son tales, que poe 09 


calistas — no hay más que observar los 
no pueden serlo porque el progreso de | anti ¡ j 
las ideas no ha sido tal que pueda con- O ose e O al 


pl si [de Trabajadores — están saturados de 
Espia ce A precursor del ani- autoritarismo hasta la médula. Su incor- 
qu E E ota a o; Po E aa: poración al organismo federal en que 
cs, sins e os [ se princi de autoridad, poro 
I » + rtoS, > menos quebrantado, tenía que /Ora- 
ideal nuevo que tiene en su contra. la 3 q ica 


, L z p ¿14 | ble al robustecimiento de la discipli 
formidable resistencia de prácticas setu- puna 


de la obediencia, del ideal autoritario 
e , PA 
dEl e al opuestas a Sus concep- | poco que los anarquistas cejasen en su 


Ñ . , 7 |labor antiautoritaria, Y un detalle carac- 
El choque con el organismo social y | terístico es ese primitivo renunciamiento 
los prejuicios colectivos, es constante. |hecho en el 1X congreso, en obsequio a 
No hay ni un resquicio por donde las [la unión, al que siempre en obsequio ía 
ideas puedan pasar sin lucha. Todo es|esa misma unión seguirían otros, todos 
adverso, formidablemente adverso y : 


£50 | los que la intransigencia sindicali i 
: Pe sindicalista exi- 
explica irritaciones en nada compara- giese 7 


bles a la crueldad sistematizada de los 
inquisidores, con la que desacertadamen- 
te se han comparado, presentándolas co- 
mo un síntoma inequívoco de decadencia. 

Si todas las intransigencias fuesen fiel 
trasunto de decadentismo, no sabríamos 


a, qué atribuir las intransigencias de |wnión sin finalidad ulterior ti 
, qué a r E 2 ene alguna 
Calvino y Lutero; las intransigencias de | superioridad sobre la desunión poe un 
los hombres de la Revolución Francesa; | propósito claro de emancipación o una 
las intransigencias de los carbonarios; | tendencia marcada hacia ese propósito 
las intransigencias de todos los que lu-| de uno de los organismos obreros Esto, 
chan en un medio adverso y se esfuer-|no lo pueden discutir seriamente anar. 
zan por llegar con sus ideas a la realiza- | quistas con anarquistas. Esto pueden dis- 
ción de sus aspiraciones. Quizás tan sólo | cutido solamente los sindicalistas 
los cristianos escapan a esa regla de| En resumen; si algo indica la «mo» 
intransigencia en los comienzos de su|decadencia del anarquismo, es esa in- 
propaganda, y eso se debe a que no, transigencia que le salva de adaptacio- 
aspiraban en primer término a fórmula | nes precursoras de una absorción total, 
material alguna, sino a la vida ultrate- intransigencia que ha sido recibida por 
rrena. No caben comparaciones, pues, en lla casi totalidad de los anarquistas con 
ese terreno, É fruición, como lo revela la actitud ac- 
El desaliento, esa creencia en el de- | tual de los gremios que componían la 
cadentismo del' ideal anárquico, es en|F. O. R. A. antes de la pseudo-fusión, 
todo caso señal de decadencia individual, | el progreso de «La Protesta» y el firaca- 
de decadencia del anarquismo únicamen- | so del mitin sindicalista del 1.2 de : 
te en el ánimo de quien tal concepto lem- Esos hombres torpes, inhábiles, des- 
pieza a inculcar. ; . |mañados, que redactaban mal una nota 
. Precisamente la decadencia anárquica | y mo conocen a Kant, ri a Krausse, ni 
si en algo podría observarse sería en la la Hegel, ni a Compte, comprenden algo 
«transigencia», en el acomodamiento, en | más de lo que su falta de condiciones 
la adaptación de otras tendencias o al | para exponer su pensamiento deja supo- 
miedio ambiente, El anarquismo pudo | mer, y no es una traba para ellos, como 
ser absorvido por los soci s y lallo es para otros muchos la cargazón 
intransigencia lo salvó, en tanto que esos |libresca, que requiere largo tiempo para 
socialistas, internacionalistas y comunis- | digerirla con provecho. 
tas de ayer, han ido adaptándose al ré- Eduardo G. Gilimón. 
x=, . ' 


Para justificar la conveniencia de ese 
renunciamiento, habría que demostrar 
que los organismos sin tendencia, sin fi- 
nalidad, son más apropiados para el bie- 
nestar de los trabajadores, y capaces de 
conseguir su emancipación, o que la 


e e A, ; 
4 Controversia. de afirmación doctrinaria 
E Hoy, «domingo, 9 de mafo, a las 
"8 p. m., en el graf salón “de lla calle 
Corrientes y Santa Fe. 

Oradores: Toranza y Solano de la 
a federal. 

arcía Thomas y otros, de la lo- 

calidad 


Entrada libre. 
¡Que nadie falte! 


>» 





Anselmo Lorenzo 


«Tierra y Libertad» ha editado, en 
tuna revista de 32 páginas, la max 
yoría de los artículos publicados con. 
motivo de la, muerte de nuestro gran 
viejo. 'Es una. obra de amor al recuer- 
ido, 'de renovación al cariño, de tr- 
buto de corazones al que nos amó 
tanto y tanto hizo por los hi 
bres. Es como la resonancia de pu 
prpiacara, volviéndose desde la som 
1 ra 'a la luz, desde el fondo ide la 
0 tumba ta la superficie de Ja tierra. 
E Hemos pasado las hojas de esta 
ds revista, y nos ha parecido pasar bajo 
Y nuestros dedos, granos de vida. Nos 
E hieemos dicha: he aquí la cosecha de 
aquella siembra. He aquí al Abuelo, 
y reproducido, alcanzado, quizás tam- 
Ai - bién, superado en sus nieíos. Y hemos 

imirado a la tierra, al cielo ¡y úl mun< 
do, buscando ese punto estéril, vacío, 
. que diz que es la Muerte. ¡No la he- 
mos visto. — Sin embargo, por si 
” existiera, ahí va lo que hemos pen- 
sado que le gritaríamos en la cara: 
Y re r no puede nada! ¡Viva“la 
vi 


El «grupo editor de «Tierra y Li 
bertad», 'prologa con “las líneas que 
18 reproducimos a, continuación ésta obra 
A - Me 'homenaje a Anselmo Lorenzo: 

S A. CA 


Nuestro 'recuerdo 


A 


== , 
El día que murió nuestro querido 


bimos la idea de perpetuar su memoria 

con algo que a la vez que jenriquecie- 
le wa, la propaganda anarquista, sirviera 
e _ para todos conocieran su perso- 
E nalidad en los diferentes matices desu 
4 vida (de nOs sacrificios y con- 
AE isecuencia, ten la propaganda de 
e fensa. del ideal. sl . 
La desinteresada y valiosa coope- 
bl ración del compañero Fermín Sagris- 

tá, ha dado realce al proyecto, que 
hoy «se convierte en realidad, y el gru 
po «editor de «Tierra y Libertad», del 
que siempre formó parte el malogrado 
compañero, se siente satisfecho por 
haber realizado su deseo. / 

En vefecto, en este número 
perfecta ¡y brillantemente expuesta la 
personalidad ide Anselmo Lorenzo y 
en los artículos que siguen pueden; es- 
tudiar yy tomar ejemplo de cómo se 
adquiere 'el respeto de los enemigos 
y la admiración de los amigos. 

Un compañero nuestro dijo al des- 
pedirse el duelo el día; del entierro: 

«Si el homenaje que en estos mo; 
mentos se rinde a Anselmo Lorenzo 
significa —y lo es—la admiración a 
su bondad, a su honradez y hi Su les- 
píritu de justicia, hemos de elevar- 
nos hasta él para hacernos dignos 
de tal homenaje. 

Y Lorenzo fué justo, fué bueno [y 
fué 'bondadoso, porque todos sus ac- 
«dos tsus actos los realizaba inspirado 
en *el noble ideal anarquista. 

Imitémosle, 'y a la vez que llevan 
mcs el ideal nos elevaremos nosotros 
MISMOS». 1 7 

Y eso han hecho los compañeros 
que han colaborado en este home- 
3 naje que rendimos aí que fué huestro 
| masesíro: :exponer .sus virfudes y es 
tudiar “los actós más salientes de Su 
vida, para que, imitándole, elevemos 
y el ideal, elevándonos nosotros 'mis- 
os ímos. t : 
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: El grupo editor de 
h «Tierra ty Libertad.» 





Publicaciones recibidas 


» Il Libertario, número 597; Opúscu- 
e los rojos, número único de 1.o ke 
AS ¡mayo 'de los compañeros de Resis- 
tencia (Chaco); Cronaca Sovversiva, 
números 112 y 13; El Trabajo, núme- 
ros:157 y 158; L-Universitá lare», 
número 20 (año XIV) 1 ((añoY es 
fidaridad Obrera, número 88; Tierra 
y Libertad, núm. 254; El Porvenir del 
brero de Mahón, n.c 389; La voz del 
campesino, número 35; Tierra y Li 
y > min 







'miseria, reinante en aquella región los 


howm- | tirantes y otros doce fueron sepultados 


4 compañero Anselmo Lorenzo, conice-|d 


A 


— Buenos Aires, . 
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¿LAS SUBSISTENCIAS >r08, 1 
y ES a 5 a el te 
Madrid. — Telegrafían de Guadix, son doce y Cincuenta 
Granada, que a consecuencia de la|mente. 





y dos 





ánimos se hallan muy excitados. 
Los pobres organizaron hoy una 

numerosa manifestación, compuesta | , 1 

de mujeres, la; que recorrió las calles|de Bélgica anuncian que la 

al grito de pan y trabajo. * , — dades 'alemanas han prohibido a las 


poe comisiones locales dde numerosos pue- 
ACCIDENTES DEL TRABAJO blos belgas, acordar socorro alguno 
Madrid. — Telegrafían de Zarago- 


a los cien mil empleados ferroviarios 
que se niegan atrabajar y a sus Tami- 
za, que se produja un desgraciado ac- 
cidente, del que resultaron varias vic- 


lias. 
timas. ; 
edificio en cons- 


BELGAS Y ALEMANES —<- 


- La 'medida afecta a medio millón 
Los muros de un 


de personas. 
trucción, compuesta de cuatro pisos, EL «LUSITANIA» A PIQUE 
se derrumbaron, mientras varios obre- 
ros se hallaban ocupados en la colo- 
cación del techo. ! 
Al «producirse el accidente, varios 
obreros ' idos de los 


Cunard Line, recibió un despacho en 
que se anuncia que el célebre tras- 
atlántico Lusitania, fué atacado por 
un submarino alemán en la costa de 
Irlanda y hundido. 

Ese vapor, que había salido de Nue- 
— va, York en viaje para Liverpool, con- 
Roma, '— Nuevos informes de Fon- |ducía numerosos pasajeros norteame- 
tana, Liri, Caserta, refieren que la |ricanos, entre ellos al multimillona- 
explosión te aquella. fábrica de ex-|rio, Alfred G. Vanderbilt. 


EL ESPÍRITU DE REBELIÓN 


entre los escombros. : 

















te, sino que ¡nos impone el deber de lu- 
char y vencerle, combatirle y sustituírle 
por otra sociedad que, garantizando 

libertad y el bienestar de cada uno, no 
hiera y perjudique el bienestar y la li- 
bertad de todos. 

Y esto sólo se obtendrá si el. homr- 
bre, consecuente con sus intereses, ve- 


matas que obran a impulso de volunta- 
es ajenas. 

Los códigos y las leyes, interviniendo 
en todos nuestros actos de la vida; im» 
poniéndonos un criterio que es preciso 
respetar so pena de un castigo; persi. 
guiéndonos desde la cuna hasta la sepul- 
tura, imbpositivamente indicándonos la 
conducta A seguir, rebaja nuestra condi- 
cional moral a la categoría de seres in- 
conscientes, incapaces de raciocinio y 
voluntad, e inaptos para comprender lo 
que ha de ser nuestro propio bien. 

Desde la denuncia por ¡nacimiento has- 
ta la denuncia por defunción, el gobier- 
no, por intermedio de la ley, interviene 
y determina nuestros actos. Nos impo- 
ne una escuela oficial, una patria que 
debemos respetar y defender, un milita- 
Tismip a quien debemos sacrificar nuestra 
juventud y nuestras energías mejores, 
una infinidad de leyes y códigos que nos 
prohiben construir, demoler, movernos, 
pensar, hablar, sin la autorización de 
ese gobierno, sin la anuencia de la ley 
númiero tantos. - 


ley de la obediencia sólo puede benefi. 
ciar, a los que en la sociedad defienden 
intereses de patrones o,de gobiernos; 
si ellos, velando por esd, sancionan có- 
digos y leyes, imponen un jomal y un 
horario de trabajo, el proletariado, en su 
condición de explotado y oprimido, de- 
be rebelarse y luchar contra todo lo que 
atenta contra su bienestar y su libertad, 

Renunciar a la lucha por el temon 
a sus consecuencias, negar nuestro con- 
tingente por el pueril temor de las:repre- 
salias patronales o gubernativas, es sen- 
cillamente aceptar un suicidio voluntario 
y consciente, tan perjudicial y dañino 
por cuanto ¡nuestro acatamiento, redunda- 
ría en perjuicio de nuestros propios hijos. 

La rebeldía en la sociedad es una ne- 
cesidad imperiosa cuando ella no ga- 
rantiza el bienestar y la libertad de to- 
dos y de cada uno. Someternos a ¡un 
“Jorden social que en nada tiene en cuen- 
ta nuestras necesidades y nuestro fuero 
personal; acatar una ley que atenta con- 
tra nuestros más elementales derechos 
de hombres conscientes, ¡es sencillamen- 
te aceptar en la sociedad la vida y la 
condición moral * del ilota. 

Pero cuando tras nosotros está la res- 
ponsabilidad de un hogar; cuando la 
educación y la ilustración de nuestros hi- 
jos claman por un orden superior al jes- 
tatal, criminal sería nuestro acto, si nos 
ei a las imposiciones absur- 

Si nuestro bienestar y nuestra liber- 
tad están en relación directa con nuestra 
rebeldía gl régimen; si la sumición y el 
acatamiento nuestro solo pueden benefi- 
ciar a los detentadores de las riquezas 
sodiales y a los idetentadores de nuestra 
propia libertad, someterños y resignar- 
nos sería sancionar nuestra propia escla- 
vitud|; y si (para la conquista de nuestros 
derechos es preciso rebelarnos contra! 
el régimen, ¡sea!, cultivemos el espíritu 
de rebelión, que será lo único que po- 
drá conquistar muestro bienestar y nues- 
tra propia libertad. 


es que comprenda que, sobre el patrio- 
tismo, existe un ¡deal más noble y más 
justo: el internacionalismo; y que el 
militarismo, es perjudicial para la vida 
de los pueblos, yyque esa lescuela.'sistemá- 

ca y (de concepciones estrechas, no pue- 

e conformar a sus aspiraciones y a sus 
miras de pensamientos amplios; de nada 
le vale que, convencidos de la arbitrarie- 
dad de esos códigos y esas leyes, quiera 
obrar en desacuerdo con ellas; el go- 
bierno manda... la ley impone.. y quien 
mo acate sus- indicaciones y sus Órdenes, 
se acarreará el castigo de la ley y la 
persecución del gobierno. 

¡En el orden político existen dos cas- 
tas: la que manda y la que obedece. Y 
cuando la primera, por fines que no 
investigamos, pero que van a herir los 
intereses de la segunda, imparte una or- 
den, sanciona una ley, ella, en su con- 


No otra cosa ocurre en el orden eco- 





nómico que establece en la sociedad ' F, R. Canosa. 
otras dos clases: la poseedora y la des- 

poseída. Dueña del capital la primera, , 

y habiendo acaparado la tierra y los De Administración 
útiles de trabajo, impone a los hombres 


la prepotencia de sus capitales, sancio- 
nando para el proletariado la dura ley 


del salario. + sario. : 
, e o A A _Se avisa que desde la fecha sta 


ión nombró difiniti amen 


] -Provisoriamente, su domicilio es: 
| España 2118. gia: 
















Nueva, York. — La agencia de la| ga. 







| tro error, pues con ello 


A los compañeros suscriptores «le Ro | juzgados 
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gritándoles: El 
—¡ No me toquen a la constitución! 
Pues no. Del Valle Iberjucea y Bra- 


se 


¡Vaya un trabajito que 
al 1 socialistas 


do al «divino botón» los 
¡Qué les aproveche! 





Saludable cruzada 


En las (columnas de éste mismo dia- 
rio, tiempo (ha, hice -notar que el 'prio- 
pagar simplemente «Anarquía», no era 


toda la obra; decía: «Anarquía sólo equi- 


vale ala solución de “una parte del 


de | problema social, equivale a la desapari- 


ción de gobiernos y autoridades coerciti- 
vas; más lel problema está revestido) 
de otra'faz—la ecóonómica—la cual hase 
llegado a conclusiones de que solo será 
resuelta con el sistema «Comunista». 

«Si nuestra emancipación depende de 
la solución 'de las dos fases, comple- 
mentándose entre «Anarquía» y «Comu- 
mismo» justo es que propaguemos «Co- 
munismo A! ico», 

No solo les un deber de los anarquis- 
tar ser perseverantes en la propagación 
de nuestras '¡deas, sino que ses de |priA 
mordial interés y capital importancia no 
desmenuzar al ideal propagándolo en 
parte y no en su conjunto total. : * 

Las deficiencias son de funestos resul- 
tados, más:'en cuestión de- ideas, en las 
que se requiere exposición clara y amr 
plitud de ' criterio. Por otra parte, pro- 
pagando simplemente 'anarquía, hácesel 
ésta de ¡dificultosa interpretación para 
la tud no instruída, que en la kAnar- 
quía»'cree ver el mayor de los descon- 
ciertos y ¿la no posible conciliación de 
las relaciones sociales y económicas. 

La expresión «Comunismo Anárquico» 
sueña en su oído con mayor acogida 
y menos : terror; en la palabra «Co- 
munismo» va fainunciar y profetizar la 
congregación de :los hombres.  : 

Respecto a los compañeros anarquis- 
tas que en el IX congreso hicieron funa 
marcha de lretrogresión en perjuicio de 
la idea solucionante, no creo puedan 
continuar fomentando la discordia y la 
división en tel campo anarquista, porque 
no hay tabsurdo mayor, que el delatentar 
contra las tideas. Esos mismos anar- 
quistas que len el IX .congreso preten- 
dieron pactar 'con los que patroci 
la castrada mentalidad del «pueblo», ol- 
vidan que jellos en persona, ayer sostu- 
vieron en ,el diario y en la tribuna; 
que todo ¡movimiento de carácter social, 
tiene que estar precedido de una idea 
que lo afiance y pulse, por los sanos 
derroteros de .la evolución histórica. 

¡ Compañeros, compañeros! 

¿Vuestros procedimientos de hoy, ino 
son una icontradicción a vuestras sono- 
ras y vibrantes afirmaciones de ayer? 
¿En nombre 'de que ciencia y de (que ex- 
periencia histórica podreís continuar ha- 
blando al ¡pueblo estudioso y consciente ? 

Si ayer los sentiais orgullosos de ser 
llevados en alas de la sublimidad del 
Ideal ¿podeís ¿hoy, con firme conyic- 
ción enorgullecesores de vuestra obra? 
¿Está el pensamiento con vosotros o 
vosotros con él? Respondereis que no 
os habeis despojado de fl y si no os 
habeis despojado de él ¿a qué viene 
esa injustificada guerra contra los que 
profesan vuestro propio ideal? 

No, compañeros; no persistáis en vues- 

is motivo a 
que se idudara de vuestra buena fe, la 
que ¡no 'pretendo poner un fela de juicio; 
'manos está el pone 


sereig 
J s 3 : 

¡Anarquistas! Evitad que la burguesía 
y el ¡Estado esten de parabienes y ¡con 
deleite puedan lcontemplar nuestra des- 
unión. No ¿haya 'enconos queno tienen 


causa de ser, ini división en el campo | ini 


anarquista. ¿Qué 'ha habido errores? 
Pués en !la subsanación de los mismos 
se pondrá ide relieve la sinceridad! ' 
2 . . 
cot a los productos de la - 
Compañía Argentina de 
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_Nos comunica, el rra José Fey 
nández Calle; pasad 
biendo él Sencernido a la casa cal 
San Martín 175, donde pedían Un peón 
de limpieza, en circunsaííicias en 
junto con otros solicitantes agua: 
ba «abrieray la oficina, legóse a Él el 
agente múmero 1861, de la seccióy 
primera, y, sin mediar mayores raz 
nes, la emprendió a empellones con 
él, luego con. su ktompañera que | 
aguardaba, y a tres españoles ma 
que pretendieron protestar del inicyo 
atropello, conduciéndolos a todos an 
to seguido, con ayuda de otros 
cos, a la comisaría, donde se les de, 
tuvo e... las diez de O ho 
ra, ten que les pusieron en libertad gj 
hacerles rol] bocado desde tas $ 
de la mañana. 
Además, a, Fernández Calleja se la 
pasó a la sección 28 por desorden y 
portación “e “armas, una mellada ny 
vaja que allí le fué luego sustraída, 
Hace poco un atropello ahora otr 
y Siga no más la fiesta... . + | 
Hasta .cuándo esta estúpida «justi 
cia» (criolla se va a dejar Me omater 
fechorías. : 
- Hasta “cuando... 


3 joentayo, 
sino que hasta las ¡mata de hambre, 
Una de las víctimas de ese «señom 


Sin embargo, le dijeron que fuese 
otro día; fué y... mada; ¡no había dinero. 

¡Entonces me resolví a ir yo, Fuí a la 
casa, y allí no me dieron los crápulas 
más que 5 pesos pués, según ellos, no 
tenían más: yo protesté, y me dijo en- 
tonces el «señor» que-mie callara. Yo lo 
invité a que me hiciera callar, pero si 
don capaces de nada estos abusar 


En fin, que me tuve que ir, dejándol 
los 4 pesos. á 

Como este hecho ocurren muchos en 
Buenos Aires, compañeras, por eso que 
advierto anden con pies de plomio con 
esa clase de gente que 'no solo matan 
de hambre a quienes les sirve, sind 
que no le pagan 'ttamipoco. 

Cuidado! : 

Nicasio Bayon. 


España, pandereta y cstañuels 


Una guerra "salvaje, brutal, se cierne 
sobre Europa. : 

Ejércitós de | trabajadores, desertores 
de sus: , Caen en los desvas- 





nan. tados campes, icon sus carnes destro- 


zadas . por 'la acción de la metralla 

Pueblos ostentadores del laborar con: 
tinuo de tmiles de años, artificios con 
majestuosidad de pirámides, todo lo gran: 
de y lo bello pulverizado profanamenti 
por la caballada sin freno de los in: 
vasores frenéticos. Rachas de locuras pl 
sándolo todo, :lo grande, lo justo, 10 
bueno. Macabro pquelarre de brujos, s2- 
crílegos al amor, tronchadores de ju 
ventudes núbiles, ateos con las edades 
seniles. El viejo mundo' de Europa re 
vuelto en (sangre y barro. El amor k 
Dios, el tamor patrio, el filial; todos 
hundidos entre ¡escombros inolen+ 
tos del caer de pueblos. Y todo 'ésto, 


















Datrones 
o quiso 
q par 

a un 
'edondo 
de que 
antici- 


e fuese 
dinero, 
uí a la 
rápulas 
llos, no 

dijo en- 

a. Yo lo 
pero si 
abusa: 


ejándole 


chos en 
eso que 
Ímio con 
D matan 


e, sing 


ayon, 


fuelas, 
e cierne 


ESertores 
desvas- 
destro- 
etrallal 
rar Con: 
cios con 
lo gran- 
amente 
los in: 
uras pi 
justo, lo 
ujos, sar 
de ju 
E edades 
ropa re- 
amor kh 
5 todos 
Euinolen* 
bdo 'ésto, 
han tra" 
Europa; 
cidio, lo 
e allí. 
tica, la 
mata 
lel [Mont- 
bombar- 
dereta Y 
ol el 
rrer edu- 
a 
nizado 
de El 
audables 
bdas par- 
Ho de los 
E, el go 





peos, sobre quienes ¡caen [nia garescos cho- 
rros de : sangre. 
Ante el  canallesco proceder de parte 
las autoridades que'en toda hora 
intentan levantar «el católico «tribunal 
“qué hader? ¿Callaremos: 
el crimen gubernamental que lanza pue- 
blo contra pueblo? ¿Seguiremos displi- 
plentes tinte ver caso. Faure en Fran» 
cia y 'el Miel Ferrol en España ? ¿ Calla. 
os a la claudicaciones y prisionesj 
de nuestros imejores compañeros ? ¡No! 
Mil veces no. ki Revuelta. y protesta, Ímien- 
el hombre sea came de cañón: 
¡Revuelta y protesta mientras la mu- 
jer sea carne de placer!» 
Salir a 'la calle, a gritar fuerte loon- 
tra tanto- crimen inicuo, contra esos 
biernos asesinos que no quieren la 
: que inos llevan a la guerra. . 
Nosotros, los janarquistas, que nos en- 
contramos fuera «le esé circo encarna- 
do de “Europa, hagamos algo contra ese 
torbellino, contra lesa vorágine que ab- 
sorbe las ' conciencias más maduras, las 
de los sabios más escépticos y hombres 
más humanos. i 
Invoquemos a las múltiples falanges 
de los humanistas, a los Comte, a los 
Tolstoy, a llos Hugo, a los Cristo. 
Reclutémiosnos los ¿que hayamos sen- 
fido a esos maestros del bie y: dr i amor. 
Formemos un jcompacto haz d volun- 
tades generosas y gritemos fuerte: 
¡Abajo las guerras! 
¡Mueran los 'gobiernos que las tra- 


1 < 
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Mr. Burton, nos adula 


Mr. Burton, personaje norteamericano 
que estos días anda por acá, fué obse- 
quiado antiayer modestamente. Y deci- 
mos modestamente, porque ¿co ¡un lunch, 
que es una cosa que no llega a banque- 
te, fué con lo que le obsequiaron; ¿sus 
nuevos amigos de aquí. 

En ese lunch, Mr. Burton pronunció 
un discurso de circunstancias; durante 
el que dijo una serie de cosas, muy 
acertadas, según los diarios de ayer; 
acerca de la situación próspera y de 
las interioridades bellas del país. Nos- 
otros, ciertamente, estamos asombrados, 
No nos explicamos como estos sujetos 
que acaban de llegar conocen, de pronto, 
a simple golpe de vista, cosas que nos- 
otros, que vivimos aquí hace años, no 
sospechábamos siquiera. Y cuidado que 
se necesita tener tupé para hablar con 
tono de suficiencia de cosas que se ig- 
noran de un modo absoluto. 

¿Dónde está esa situación próspera y 
esas interioridades bellas? 

Y es que la gente burguesa de estos 
pagos es tan necia, tan vacua, tan pedan- 
te, que cuando un «distinguido extranje- 
ro» cualquiera le suelta cuatro insinceros 
y adulones piropos, se esponjan y se 
descomen de gusto. 





Instrucción popular 


L. de E, Racionalista 

Esta institución dará hoy, 9, a las 
8 y 9 am. en Belgrano 660, las clases 
libres de Taquigrafía y Declamación, a 
cargo de José Ruibal y Leonilda Barran- 
cos, respectivamente. 

Mañana, lunes 10, en Belgrano 660, 
continuarán las clases libres de Con- 
tabilidad y Taquigrafía, a las 8 y 9 
pm., a cargo de [Miguel A. Palermo 
y Agustín Campelo, respectivamente. 

¡ A ata 


Sección Boca 


- También mañana, en el local Austra- 
lia 1837 (Boca) a las 8 p. mi ke (inau- 
gurará el curso gratuito de Corte de 
sastre, a cargo de José Pausa, quién 
dará las clases todas los días, menos 
los domingos, de 8 a 10 p. m. 

Mañana, en el local Garibaldi 1556, 
comenzará la serie de «Lecturas comen- 
tadas», a las 8.30 p.m. ¡a cargo de Her- 
menegildo Rosales. 

—— 


Sección Avellaneda 


También hoy, domingo, comenzará la 
serie de «Lecturas populares», en el local 
Palaá 501 (Avellaneda) a las 8 a.m, a 
cargo de Natal de 'Barbieri. 


Biblioteca Victor Hugo 


ed ; 
. Esta biblioteca flama a *sus asocia- 
dos ala reunión que se efectuará hoy, 
domingo 9 a las 8.30 a.m., en Venta- 
Da 474, para tratar sobre la conferen- 
“ia que se celebrará el 16. 
' E El Secretario. 
e : 
Nuevo centro de cuitura 


En este pueblo se ha, constituído fun 
“entro y mesa de lectura que tse lla- 
ma «Libre Examen» cuya “omisión 
Pide a todas las agrupaciones quie- 
Tan enviar libros, periódicos, folletos, 
ete., para contribuir a la obra que nos 

emos impuesto, eminente mie Cul- 
tural. - 

Toda la correspondencia debe en- 
Viatse a nombre de! secretario provi- 
sorio, e E 

% Ramón (de ¡Area. 

Balcarce, F.¡C. S. + 


F. O. JR. y e 





La correspondencia referente a 1z Fo- 
deración Obrera Regional Argentina, 
diríjase a nombre de Orlanda Angel, 
secretario general, a la calle Austra- 
lia 1837 (Barracas.) 





lo mismo... 


AAA, 

Un periódico de ayer entona un him» 
mo al sufragio libre y canta alabanzas a 
la ley Sáenz Peña que llevó al parla- 
mento hombres nuevos que hicieron una 


Estamos 


“obra grandemente beneficiosa para el 


pueblo, mejorando, además, la situación 
material y moral del país. 

lAnte tan rotunda aseveración, nos. 
otros, lo declaramos ingenuamente, mos 
hemos sentido un: poco estupefactos y 
nos pusimos a pensar cuales mejoras y 
cuales beneficios serían esos que ase- 
guraba el periódico. Y ¡después de mucho 
reflexionar y recordar, hemos vuelto a 
sentirnos estupefactos ante la frescura y 
el poco pudor con que mienten las ca- 
bezas burguesas. NA 

¿Qué beneficios reportó al pueblo el 
voto obligatorio y secreto» ¿Es qué el 
pueblo come mejor que antes o trabaja 
en mejores condiciones que antes? ¿Es 
qué hay más libertad que antes? Si va- 
mos a cuentas, estamos peor, mucha 
peor. Y hasta existía el negocio... de la 
venta del voto, con'que algunos infelices 
se ganaban unos pesitos. 

¿Cuáles son esas miejorals y esos bene- 
ficios ? — 

Estamos igual o peor que antes. Y 
sino que lo diga el hambre atroz :que 
asola el país. 





Notas teatrales 


Buenos Aires. — Ayer debutó con 
numeroso público la compañía Caralt 
con una obra policíaca. También de- 
butó la bailarina Antonia Mercé, «La 
Argentina». . 

Variedades. — La compañía: Dome- 
nech está representando estos días 
obras de gran guignol. 

Anoche fueron «Los muertos». 

Odeón. '— La, compañía del teatro 
de la Comedia de Madrid, que está 
en viaje para ésta, debutará el domin- 
go, 23, ton una función extraordina- 
ria. á 


Obra, mueva. — «El rancho de las 
Violetas», de Eduardo Facio Hebe- 
quer, será estrenada pasado mañana 
por la compañía de Pablo Podestk. 


Nuevo. — Próximamente se estre- 
nará una nueva obra de Belisario Rol- 
dán, «Hacia la cumbre», que será un 
opio, 'como todas las suyas. 

Mayo. *— Mañana debuta en oeste 
teatro la canzonetista Linda Telma. 


Comedia. —- Mañana se estrena 
paño de lásrimas». 

Ha. reimgresado en la comnañía de 
este teatro, el maestra Padilla. 


«El 


Apolo. — Entre las diversas obras 
que la compañía de Angelina Pagona 
tiene que estrenar, hay las siguien- 
tes: «La muier fuerte», de César Igle 
sias Paz; «El Halcón», de José León 
Pagano: «Las murallas de Jericó», de 
Benjamín Aquino y «Los dos pera- 
les», de Francisco E. Collazo. 

General Belgrano. — Desde el lu- 
nes próximo dará sus funciones en 
este teatro la compañía nacional (Gó- 
mez-Gutierrez, ¡que realizará su es- 
treno “con «Amalia». 





Comitá pro presos y deportados 


Se llama la atención de todos los 
compañeros acerca de lo siguiente: 
este Comité se ha constituído.con el 
fin único de ayudar a los 'presos por 
cuestiones sociales y a los que vayan 
a ser deportados. De acuerdo con este 
pensamiento, este Comité ha empe- 
zado ya a desarrollar su acción en la 
medida de sus fondos, y a estar 'pre- 
venido para los casos que puedan so- 
brevenir. 

; ¡El Secretario. 


*x 
* * 


Nota. — En breve publicaremos el 
balance total de lo recolectado. 





Boicot a Retta y Chiaramonte 


Aserradero y tropa 


LA PROTESTA. — Buenos Aires, .. Domingo .9 de Mayo de 1915 . 


EL CUENTO DEL. DIA 


UNA VIDA INUTIL 


Hace pocos días, a la alta nor 
che, en una calle céntrica, mas 
taron a 'un hombre. Matáronle a 
traición para robarle unos pe- 
sos miserables y sucios. Este hom- 
bre era un amigo mío. Yo le veía 
con frecuencia en un café. Y, 
aMí, charlaba con él... Su histo: 
ría fué una historia estúpida, inr 
significante y triste. Vacía. Yer- 

-ma. Y quieró contárosla, porque 
tal vez pueda serviros para en- 
caminar vuestra vida hacia tuna 
finalidad más alta y más bella. 

...Y así os lo deseo, como $1 
para mí mismo fuese. : 


...Manue! Salvat era un hombre in- 
diferente, manso, casi sesentón y e- 
goísta. Pasó por la vida como!tun trasto 
perfectamente inútil e ignorado. Era 
uno de esos hombres cobardes y tími- 
dos que hablan con una voz baja y 
pausada. Que respetan medrosamen»- 
te, los 'prejuicios todos. Que temen a 
la justicia humana y a la justicia Idi- 
vina. Uno dde esos hombres incapaces 
de hacer un gesto. Incapaces de han 
cer mal o bien. Incapaces hasta “e 
indignarse y de soltar um apóstrofe 
rudo... Nosotros, las gentes algo ami- 
gas de turdir ironías, hemos inventado 
para esta especie de hombres un ad=- 
jetivo muy gráfico: Les llamamos «in- 
felices». Y Manuel “Salvat era, a fe 
mía, 'el más definitivo ejemplar de 
infeliz que «vieron mis ojos. Tan jin- 
feliz, que ni siguiera en su juventud 
lontana tuvo la más cativa rijosidad. 
Fué viviendo siempre soltero y Solo. 
Y por eso, al morir, nadie sintió 'por 
él pena 'alguna, ni nadie ha de recor- 
dar tampoco que, mansamente, dul- 
cemente, pasó una vez pof la vida. 

Manuel Salvat vino a nacer, una 
tarde dorada, en una ciudad catalana, 
riente y florida. Un viejo maestro de 
escuela enseñóle 'a mal leer y h mal 


escribir. Era el tal, un maestro enca-í 


necido que aún creía, ciegamente, en 
aquel arbitrario aforismo de pedago- 
gia española: «La letra con sangre en- 
tra». Y “así, con las contundentes leo- 
ciones de ese aforismo, se fue des” 
asnando... Después, sus padres le me- 
tieron a'aprender un oficio cualquiera. 
Entró en una imprenta. Manue! Sa!- 
vat supo 'así cómo se colocaban los 
tipos en «el componedor. Ante la caja, 
pacientemente, mecánicamente, fué 
componiendo galeras y galeras. Por 
aque! entonces, Manuel Salvat vivía 
con sus padres. Todas las semanas. 
puntualísimo, entregábales su jornal. 
Era, como siempre lo había de ser, tun 
mozo indiferente, manso, sin novia 
y sin vicios. Nunca alzaba la frente. 
Nunca contestaba al amo una mala 
palabra. Y 'era, por ende, feliz, muy 
feliz, a Ta manera de cómo son fe!i- 
ces los corderos y los bueyes. 

Y la existencia de Manuel Salvat 
iba transcurriendo plácidamente. Un 
día encontróse solo en el mundo. Sus 
padres murieron. Sus hermanas casá- 
ronse. El, al principio, indiferente, en- 
cogióse de hombros. Luego, cuando 
la soledad comenzó a 'pesarle, hubo 
de pensar también en casarse. Y antes 
de buscarse la novia, se puso a hacer 
cuentas. Las cuentas no salieron. Il 
ganaba tanto. Con ese, tanto, apenas 
si él solo, podía ir viviendo. YY, en 
consecuencia, lógicamente, no alcan- 
zaba ya para vivir dos, como tes ime- 
nester vivir hoy en el mundo. ¡Ade- 
más, otras cosas vinieron a la men 
te de Manuel! Salvat. La suerte, la pí- 
cara suerte, podría no protegerle. Po- 
dría tener muchos hijos, Podris ;alir- 
Te una mala muier. Podría, el ía 
menos pensado, quedar sin trabajo. 
Y otras cosas aún peores de esas 
que se ven a fiario en fs2 mundo 
horroroso. Entonces, como M:nuel Sal- 
vat no era tonto y era egoísta, "pensó 
que «el buey suelto bien se lame». Y 
acontecióle lo que siempre acontece 
a todos los cobardes y egoístas que 
miran el matrimonio, — la coyunda 
de una mujer y de un hombre, :—Cor 
mo un problema matemático de muy 
difícil y arriesgada solución... 

Y pasaron años. Un día, sus compa, 
ñeros de faena plantaron el trabajo. 
Declaráronse en huelga para exigir al 
'patrono un equitativo aumento de jor- 
nal. Manuel Salvat, al pensar en la no» 
titud viril de sus compañeros, que te- 
nían hijos y tenían mujer, pensó tam- 
bién que eran valientes. Inmensamente 
más valientes que él. Y tuvo ver- 
gúenza, una vergienza muy grande 
al verse tan “cobarde y tan egoísta. 
Pero ya no era tiempo oportuno para 
reconstruirse la vida. Andaba al rede- 
dor de los cincuenta. py 

Los pocos. cabellos de su cráneo 
blanqueaban como la nieve pura de 





las altas montañas. Los achaques, po- 
co a poco, íbanle comiendo: la salud. 
Y por las noches, en la tcama, le don 
lían atrozmente los riñones y la pleu- 
ra... Fué en esa razón cuando Ma» 
nue! Salvat emigró. Vino a «Buenos 
Aires. Ya aquí, su vida fué corriendo 
siempre igual, indiferente, aburrida y 
monótona. Al volver del trabajo, sen- 
tado en el catre, poníase a zurcir 
los calcetines y a pegar los botones. 
Tenía para estos menesteres, por la 
costumbre, una 'femenina y rara habi- 
lidad. A veces, sentíase mal, angus: 
tiado, en “su pieza humildísima. Era: 
entonces cuando iba al café a charlar 
conmiga o a leer diarios. Y cuando 
iba deambulando, como un tonto, 
por las largas calles de esta turbe «car- 
taginesa que alguien llamó, un día, 
«Comerciópolis»... : 

Así vivió Manuel! Salvat. Hasta que 
una noche, hace poco, al doblar luna 
esquina, una puñalada misericordio- 
sa y bruta! le partió el corazón... 

Esa fué, amigos míos, la vida 
yerma, insignificante y vacía que 
vivió un “hombre egoísta y co- 
barde. Triste vida, porque no su- 
po mirar más áñiá de sí mismo. 
"Porque no supo comprender que 
fos fiombres nacemos para algo 
más bello y más noble. Y 'por- 


que no supo Buscar nv ta Ter 
suya m fámpoco fa atena 
felicidad...” 1 

Y yo ¡os la conté, para Que 
pueda servir a la +irestra a mo? 
do de camino de perfección. Mix 
raros en ella como en un espejo. 
Y dad a vuestra existencia una 
finalidad altruista, muy grande y. 
muy alta. Haced de vuestro ideal 


| una impoluta línea recta, inflar 


queable y firme. Aprended a ser 
enérgicos. Fuertes. Puros. Incon- 
movibles. Serenos. Consecuentes. 
Y no 'olvideis nunca que, a más 
de a 'vosotros mismos, os debéis 
también, enteramente, a la huma- 
nidad... 

La redención de los caídos, de 
los que sufren hambre de pan 
y hambre de justicia, está sin ha- 
cer. Vuestra redención ha de ser 
obra vuestra. Esta será realidad, 
cuando no ya no ambulen por el 
mundo hombres indiferentes, e- 
goístas y mansos como Manuel 
Salvat. Y cuando la suma per- 
fección de todas las perfecciones 
esté ien vosotros mismos. 

Entonces ha de florecer para 
los hombres todos, una felicidad 
eterna, explendorosa y sublime... 

Joaquín Pesqueira. 





“VIDA OBRERA 





Huelga de zapateros 


oa] 

Los trabajadores en calzado de la 
casa Silva y hermanos, ubicada en 
Victoria 2734, hemos decidido parar 
el trabajo hasta que nos sea favora- 
blemente respondido el pliego de con- 
diciones que hemos presentado. a 
nuestros patrones. 

Dispuestos a no reanudar Muestras 
labores sin que ellas nos sean mejo- 
radas, esperamos de nuestros patro- 
nos tuna resolución definitiva a nues- 
tro petitorio. 

Tal decisión por nuestra parte ya 
ha sido bien tomada anticipadamente 
por la unanimidad de todos. Por lo 
tanto, mientras no sean aumenlados 
nuestros isueldos según nuestra pe- 
tición, mo trabajaremos ni permitire- 
mos que se muevan nuestras herra- 
mientas por gentes extrañas, sin que 
les comuniquemos nuestro desprecio 
y nuestro odio. 

El señor Silva y hermanos, sapos 
y halagadores con los trabajadores, 
no han contestado íntegramente, fa- 
vorablemente a nuestras exigencias; 
ha cedido con unos, pero no admi'¿ 
en su taller a otros que fl free “culpa: 
bles de la huelga. Pero si £s cierto 
que eel patrón ha conseguido, por me- 
dio de halagos y convites, arrastrar 
a cuatro tipos, y estos 'compañeros, 
enternecidos 'ante el llanto de coco- 
drilo de Silva, tan sensibles a bus 
halagos, tan débiles a sus ruegos, tan 
idiotas y carneros para traicionarnos 
la, huelga, haciéndose merecedores de 
nuestro desprecio y dignos de una 
buena zurra de palos, han ingresa- 
do al trabajo, no es menos cierto 
también, que firmes y aguerridos en. 
nuestra causa de descontentos, no ce- 
deremos los cuarenta que esperamos 
el triunfo, hasta que, mohino y hu- 
milde, gacho e impotente, venga a'nos- 
oíros el «señor» diciéndonos que tra- 
ba¡emos. 

Lo que conscientemente pedimos, 
no es exagerado, no es fabuloso, ino bs 
ta 'luna;es justo, es sagrado, es lo 
más 'puro. : 

Los obreros en huelga de la 
Casa Silva y Hnos. 
— << a 


Antl- revolucionarismo 


Así. calificó el secretario general del 
consejo de tla federación obrera ferro- 
carrilera, al "trátar de los hechos ocu- 
rridos en San “Cristóbal, con motivo de 
los sucesos “por nosotros denunciados 
a ese consejo telegráficamente, y a la 
gerencia del ,ferrocarril Central Norte, 
contra el ¿jefe de talleres de ésta, H. 
G. Flother, a los compañeros de aquí. 

Nosotros siempre hhemos creído conve- 
niente, ántes dde lanzarnos decidida y 
resueltamente a 'la lucha, y jugar el 
todo por el todo, buscar una fórmula, 
de arreglo para evitar consecuencias de- 
plorables,—como hubiera lacontecido en 
la actual emergencia, dada la escasez 
de trabajo “y la abundancia enorme de 
brazos, —si la ¡protesta contra el jefe 
de talleres,ila hubiésemos 'encarado des- 
de otrotpunto de vista. 

Por ese fmotivo nos mantuvimos a la 
expectativa hasta 'ver que resoluciones 
se tomarían luna vez que la dirección ty 
administración de los ferrocarriles del 
Estado, estuviera «en posesión de nues- 
tras declaraciones -y cargos que contra 
el mencionado 'jefe de talleres, formu- 
lamos ante «el comisionado que la di- 


rección envió ¿para comprobar las de- 
nuncias, 4 4 

Sin tener tel fallo todavía de la ku- 
perioridad, sino, posteriormente, la sus- 
pensión de ipersonal, y 150 operarios, 
guedaron esperando «desde el día 23 de 
Marzo la reposición, cosa que se hizo, 
pero seleccionando «al personal suspenso. 

_Los trámites que el consejo venía ha- 
ciendo ante la dirección de los ferro- 
carriles del Estado, seguían sin resol. 
verse, ni!lpronunciarse en pro o en con- 
tra de nosotros; después, otra interrup- 
ción más, ívino a retardar nuestro asun- 
to, (me refiero al IX congreso) apesar 
de haberse «verificado otro, anteriormien- 
te, a los pocos días de habernos tpuesto 
en estas itrasmitaciones con la direc- 
ción de llos ferrocarriles del Estado, 
por intermedio de nuestro consejo fe- 
deral. : 

Ahora bien; ¿en vista del poco resul- 
tado que daban nuestras quejas ante esa 
institución del iEstado, y viendo, tam» 
bién, a pesar de las denuncias, muchas 
justificadas como:.son la distitución de 
dos . Obreros mecánicos y las amones, 
taciones y recriminaciones de otros, por 
asuntos agenos 'al servicio, trajo el des- 
contento y rla poca fe en las 'gestiones 
que se hacían; fué entonces, que los 
compañeros protestaron 'y censuraron al 
consejo por ' su ineptitud frente a un 
conflicto tan sencillo. Cuando el que 
esto escribe, len vista de la negligen: 
cia del iconsejo, y en posesión también 
de datos lverídicos que dejaban ver cla- 
ramente la 'falta de tacto del consejo, 
y siendo 'entonces secretario de lu sec- 
ción, dijo, ique el consejo federal todo, 
había pecado 'de imprevisión, al no to- 
,mar otras 'medidas; sg le contestó que 
después de ( consultar el consejo federal 
sobre mi «proposición, no la creían con- 
veniente porque lella no daría resultados 
prácticos. He 'aquí, lo por mi propues- 
to: «Creo “que el consejo federal, hu- 
biera obrado tmás cuerdamente si hubiese 
pasado circular a todas las secciones 
organizadas, recomendando tener la vista 
fija en los hechos que se desarrollay 
ban en 'San Cristóbal, haciendo cele- 
brar asambleas ty preparando los áni- 
mos para un caso dado que se ¡Ilegase 
a pedir t solidaridad, como así mismo, 
lanzar manifiestos poniendo de relieve 
los abusos “que aquí se cometían, llegan- 
do, en fin, a preocupar la opinión 
pública y fhaciendo hablar, por este me- 
dio ja la prensa y diarios de todas par- 
tes, obligando ta la administracción de 
llos ferrocarriles del Estado, y al mi- 
nistro del ramo, a tomar medidas pron- 
tas contra el movimiento huelguista que 
se .gestaba». Pero puede que no esté 
completa esta relación que hago para 
recordar mi propuesta al consejo fede- 
ral, pero, por lo menos, es la síntesis 
de lo dicho. 

Pues bien, ahora el secretario del con- 
sejo federal, Francisco Rosanova, dice: 
tal vez por estar enterado que esta sec- 
ción se adhiere al comunismo del Y 
congreso temporalmente, y aconseja la 
organización de un solo organismo fe- 
derativo; que esta sección, está induci- 
da por elementos agenos al gremio fe- 
rroviario. A mi me parece que más age- 
no a nuestros intereses, fué el no haber 
hecho conocer a todos muestros com 
pañeros ferrocarrileros organizados de la 
república, lo que hace próximamente tres 
meses se está ventilando ante la ad- 
ministración de los ferrocarriles del Es- 
tado. Con respecto a mi observación 
ya expuesta dice, también, que nosotros 
hubiéramos podido indicar esa medida 
con anterioridad, pero entonces ¿para 
qué está el consejo federal, bajo cuva 
férula están hoy sujetas las secciones 
ferrocarrileras como oprimidas por un. 
torniquete, sin poder hacer el menor 
movimiento, sin antes recabar el con- 





o 


“se llevó a cabo una entrevista con el 





sentimiento de esa oficina centralista, ? 
¿A dónde estamos? ¿Se ha trabajado 
acaso furtivamente contra nuestra actua- 
ción en el gremio? : 
Por último, si aquí como es cierto, 


diputado radical Frugoni y Zabala, no 
era, no porque se esperara surtiera efec- 
to, fué para que se señalara un preoe» 
dente porque creíamos que ¡nuestra pro- 
testa contra el jefe de talleres, asumía: 
un carácter más decisivo, más enérgi» 
co, basados siempre, en el consejo fe- 
deral, sobre quien, en verdad, teníamos 
puesta toda esperanza... : 
Florencio Zapata. 


(Seródino) ) 


Sn 


Huelga de carreros 





De Santa Fe 


Las desmesuradas pretensiones de 
los acopiadores, que ofrecen precios 
bajísimos para el acarreo de los cerea- 
les, ha determinado que los carre- 
ros de Serodino se levantaran en hut:- 
ga exigiendo se mejoren las tarifas 
de fletes. 

La policía pretendió meter la pata, 
pero nadie le hizo el menor caso, lo 
que demuestra que los huelguistas es- 
tán animados de un buen espíritu de 
solidaridad. : ES 

Se «espera un “triunfo completo. 


De La Plata (Beriso) 
La huelga del frigorifico 


Anteayer, en el frigorífico «La Pla- 
ta Cold Storage», uniéndose Al movi- 
miento 'huelguista ya iniciado por los 
hojalateros, plegáronse a la huelga 
también cien obreros mecánicos, cua- 
renta carpinteros, treinta y cinco cal- 
dereros y treinta electricistas. Además 
se espera que en breve el personal 
que resta se plegue también al movi- 
miento, Solidarizándose con los com- 
pañeros huelguistas. % 

En este establecimiento, tomo en 
muchos votros, imperaba la bárbara 
jornada de 14 horas de trabajo ly hún 
más en algunas ocasiones en que los 
burgueses se ven apretados para dar 
salida rápida a urgentes pedidos. Ex- 
ceso de tareas que, naturalmente, y 
para no perderla costumbre, en nin- 
gún 'caso los explotadores se ocupaban 
siquiera len remunerar como fuera, de- 
bido. ' í 

Parece 'mentira que aún no se ha- 
yan 'abolido esos reglamentos tiráni- 
cos “impuestos especialmente en esa 
especie de obrajes, donde los seño- 
res «capitalistas, excusándose de que 
en esa clase de trabajos se exige a 
todas 'horas la presencia del operario, 
pues, dicen ellos, «no se pueslen aban- 
donar las necesidades, el alimento con- 
tinuo de la ciudad, a quien 'es absolu- 
tamente ¡preciso alimentar». í 

Pero no notan los muy ladrones 
que 4i esto es indiscutible, también 
lo es que los obreros no van ía ¡matar- 
se trabajando por eso. Ellos también 
tienen sus necesidades perentorias, tie- 
nen derecho a vivir. E 

Pero'esto no les place comprenderlo 
alos autócratas del capital; basta que 
se llenen sus arcas, los demás que 
revienten. ' 

Sin tembargo, en esta vuelta será 
preciso que cedan, pues van a tener 
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LA PROTESTA. 


que vérselas con las energías aunadas 


de centenares de explotados que cla- 
man por la reintegración justa de sus 
derechos reducidos a nada. 

Tendrán que ceder, pues el pueblo 
está ya harto de abusos y vejámenes. 

Los obreros del frigorífico en huel- 
ga, eran también objeto de ignomi- 
niosos desprecios por parte del per- 
sonal superior de ese establecimien- 
to, quienes desdeñaban hasta dirigir- 
les la, palabra. Como si ellos, caga- 
tintas, no comieran gracias a los es- 
clavos que sudan sangre noche y día! 

Anteanoche la policía, a pretexto de 
que no tenían permiso, impidió que 
los huelguistas se reuniesen como ha- 
bían concertado, cosa que hicieron 
ayer, ía las 5 de la ltarde, ten ¿el salón 
«Real» 'de Berisso, donde se reunirán 
en 'adelante, mientras dure el mov! 
miento. 

La lucha estál bien encauzada; aho- 
ra es preciso, compañeros, no cejar 
un instante la menor partícula de te- 
rreno. * 

Hay «que demostrar a los vampiros 
que no siempre los obreros serán su- 
misos «esclavos. 

-Fuerza y solidaridad, compañeros, 
y llegará el triunfo! ; 


De Beriso 


A los trabajadores de la capital: 

Habiéndose producido en el frigo- 
rífico de ésta, un movimiento huel- 
guístico general, de todos los obre- 
ros, "pedimos a los trabajadores nó 
vengan "a traicionar a los que esta- 
mos ten hucha. 

Por la, comisión, 

' El Secretario. 
tooo jar 1 


Obreros d:l afirmado 


L—= 

La|C. A. de esta sociedad, se reu- 
nirá el domingo a las 8 fe la mañana 
en su local social, calle José M. ¡Mo- 
reno 715. : 

Se cita. especialmente a los socios 
que trabajan con el empresario Cos- 
ta hermanos para esta reunión, don- 
de se tratará un asunto de suma ¡m- 
portancia que afecta los intereses de 
los «compañeros. 

El Secretario. 


—— 


Obreros panaderos del norte 


Asamblea de socios y simpatizantes. 
Quedan invitados a la reunión que 
se jefectuará el miércoles 12 de mayo 
en su local social Pueitredón 1937 
para ¡tratar fa siguiente orden del día: 
“Acta tanterior; Balance de Abrf; 
ovimiento de trabajo; famado “de 
la, Central; asuntos varios. 4 


: La¡ Comisión. 
Obreros del puerto 


Esta sociedad realizará una gran 
conferencia “ie propaganda hoy domin- 
go, 9 de mayo a las 3 dle la tarde, en 
la Plaza Solís, (Boca). Por lo tanto, 
se invita a que haga uso de presencia 
a todo el gremio de estivadores del 
puerto de la capital. : 

En ella harán uso de la palabra 
los compañeros P. López, J. Félix 
López, Orlando Angel, etc., y un miem- 
bro de la F. O. R;¿4, ¿ : 


¡Nadie falte! 


de SS 





Anatole France 3 


Crainquebille 





Aquella declaración enérgica y me: 
surada fué oída con evidente credulidad 
por los jueces. El defensor había ci- 
tado a la señora Bayard, zapatera, y Al 
señor David Mathieu, médico director 
del «Hospital Ambrosio Paré» y oficial 
de la Legión de Honor. Lia señora Ba- 
yard nada había visto ni oído, El doctor 
Matthieu hallábase entre la muchedum- 
bre reunida en torno, cuando el agente 
ordenaba al verdulero que se marchase. 
Su declaración ocasionó un incidente. 

—Yo presencié la escena—dijo—ad- 
virtiendo que el agente se había equivo- 
cado; nadie le insultó. Acercándaqme 
a él se lo hice notar. El agente de- 
tuvo al verdulerro imvitándome a que 
le siguiera a la comisaría. A lo «cual 
obedecí, reiterando mi declaración de- 
lante del comisario. 

—Puede usted sentarse — dijo el pre- 
sidente—. Ujier, avise al testigo (Matra: 

—Matra, cuando procedió usted a la 
detención del acusado, ¿no le hizo ob- 
servar el señor doctor Matthieu gue ha- 
bía usted oído mal? 

—Estoy seguro, señor presidente, de 
que también me insultó. 

—¿Qué le dijo? .. 

¡—Me dijo «Tío sinvergúenza». 

Un rumor de risas alzóse ien el fudi- 


bor104 « 
-—Puede usted retirarse — dijo fel 
presidente con precipitación, 
Y advirtió tal público que 6i aquellas 
indecorosas manifestaciones se reprodu- 





cían, mandaría desalojar la sala. ¡Entre 
tanto, el defensor agitaba triunfalmente 
las mangas de la toga, creyendo todos 
en aquel momento que Crainquebille se- 
ría absuelto. 

Habiéndose restablecido la calma, el 
señor Lemerle se levantó. Empezaba (su 
defensa elogiando a los agentes de la 
policía, «esos humildes servidores de ,la 
sociedad que, mediante un salario frri- 
sorio soportan fatigas y afrontan peli- 
gros incesantes, practicando el heroís- 
mo cotidiano. Son antiguos soldados que 
siguen siendo soldados. ¡Soldados! esa 
palabra significa...» : 

Y el señor Lemerrle se remontó sin 
esfuerzo a' las imás elevadas 'consideracio- 
nes acerca de las virtudes militares. Di- 
jo ser uno de esos «que ino fonsienten 
que se ataque al ejército, tal ejército 
nacional, en cuyas filas militaba, .«sintién- 
dose por esta razón orgulloso». . 

El presidente inclinó la cabeza. i 

El señor Lemerle era, en jefecto, Ue- 
niente de la reserva. También kera can- 
didato nacionalista en el barrio ide las 
Vieilles-Haudriettes. 

Prosiguió : 

—No diesconozco los servicios mo- 
destos y |preciosos que prestan idiaria- 
mente los policías a la honrada pobla- 
ción de París. Y Íno consintiera en ftomar 
a mi icargo la defensa de Crainquebille 
si hubiese visto en él a 'un finfamador 
del viejo soldado. Se acusa a mi (clien- 
te de haber dicho «Tío sinvergiienza». 
Me sentido de esa frase tho es du- 


50. 
«¿Cómo lo ha dicho Crainquebille? 
¿Es indudable que lo ha flicho? Per- 
mítanme que lo dude, caballeros, . 

«No acuso di agente Mitra ¡de tener 


«— Buenos Altres, Domingo Y de Mayo de 1915: 


Obrero» peluqueros 
(Sección Boca y Barracas) 


Queda 'invitada la comisión de es- 
ta sociedad a la reunión que pe efec- 
tuará mañana,- lunes, 10, a las 9.30 
en tel local Australia 1837. 

Nota. :— Se ruega al compañero 
Alegre que no falte. > 


El Secretario. 


—_—— 


Obreros pintores 


Se cita a la comisión para hoy do- 


mingo 9 del corriente en Australia 

1837 a las 8.30 a. m.: r z 
Nota. — Es de. imprescindible he- 

cesidad la presencia de la vieja (o- 


misión. 
El Secretario. 


—— ( 
Federación de ¡as Artes Gráficas 
heno 


Se invita al gremio gráfico a la asam- 
blea extraordinaria que se efectuará hoy 
domingo 9 de Mayo, a las 8 de (a tna- 
ñana, en Rincón 630. 

Orden del día: Estudio de los acuer- 
dos del 1X (congreso; lectura de corres- 
pondencia; informe del delegado a Con- 
ductores de Carros; asunto periónico;. 
balance; asuntos varios. , 

¡ Todos los gráficos a la asamblea del 


Domingo! E 
La Comisión. 
Vendedores de diarios 
=— 
El comité «pro mejoras de vender 


dores de 'diarios, ha lanzado un ter-| 


cer manifiesto vibrante en el que in- 
cita a todos los canillitas a levantar- 
se, unirse y elevar sus energías la lla 
altura en que una lucha tenaz con- 
siguiera que sus justas aspiraciones 
llegaran a realizarse. 

Es una procfama en regla, un eficaz 
llamado a, fós hombres libres para 
su emancipación. * 

Además, en ese manifiesto, cita a 
todos los vendedores a la gran asam- 
blea que se efectuará el lunes 10 del 
corriente a las 8 p. m., en el local 
Australia 1837. 

¡Todos a la “asamblea, canillitas! 

El Comité. 


—— 


Obreros Tabaqueros 
—e 


Se invita a los asociados y espécialk 
mente a los huelguistas de Uspalla- 
ta «a la reunión que se efectuará hoy, 
domingo Y a las 8 de la mañana (en 
nuestro local Australia 1837. ; 

A los que no "puedan concurrir, se 
les recomienda envíen su dirección 
para comunicárseles un asunto im- 
portante. 

El Secretario. 


Obreros marmolistas 


La comisión directiva cumple con 
el deber de invitaros para que con- 
currais en un buen número a la ¡asam- 
blea q1e se efectuará el día [9 de mas 
yo a las 8 de la mañana ¡en tel Jocal 
Méjico 2070. A 

Orden del día: Lectura del acta; 
Correspondencia; Nombramiento de la 
comisión directiva; Informe de los de- 
legados nombrados al Congreso; Asun- 
to traidores. (Huelga de Montevideo); 
Asuntos varios. 

¡Nadie falte! 


— 


ninguna mala intención, Pero realiza, 
como ya- lo hemos indicado, una ta- 
rea penosa. A veces hállase fatigoso, 
rendido, abrumado. En tales condicio- 
nes, puede ser víctima de una especie 
de alucinación del oído, y cuando nos 
dice, caballeros, que «el doctor David 
Mathieu, oficial de la Legión de Ho- 
nor y médico director del KHospital Am- 
brosio Paré», un príncipe de :la ciencia 
y un hombre educado, le llamó tam- 
bién «tío sinvergiienza», nos vemos obli- 
gados a reconocer que Matra era *pre- 
sa de 'la enfermedad de la obsesión, 
y si el término no fesulta impropio, de 
algo semejante al delirio de [persecucio- 
nes. 

«Pero aun cuando Crainquebille hu- 
biera gritado «Tío sinvergiienza», que- 
daría por averiguar si esa frase tiene 
en su [boca el carácter de un delito. 
Crainquebille, el hijo natural de una 
vendedora ambulante, :víctima de la bo- 
rrachera y fel libertinaje, es .aloohólico 
de nacimiento. 2 

«Ahí le tenéis embrutecido por se- 
senta años ide miseria. Caballeros: re- 
conozcan en 'ese infeliz a un irrespon- 
sable». . 

El señor Lemerle sentóse, y el pre- 
sidente Bourriche, leyó entre dientes un 
juicio que 'condenaba a Jerónimo Crain- 
quebille a ¡quince días de cárcel y A 
cincuenta francos de multa. El tribunal 
había fundado su sentencia en la de- 
claración del agente Matra. 

Atravesando los 'Vorredores largos y 
sombríos del Palacio de Justicia, Crain- 
quebille sintió 'una gran necesidad de 
afecto. Volviéndose hacia el guardia que 
le conducía, llamúóle tres veces. - 

— Cípall... ¿Cipal! ¡Ay, Cipal! - 


Conductores de carros 
— 

La sociedad de Conductores de Ca- 
rros city a la C. A. para hoy, domin+ 
go, a las 2.30 p.m., en Australia 1837, 
para tratar asuntos de interés, 

Se cita a los compañeros Angel Ro- 
frano, Rosich, E. Alberto, Corral. 

Se ruega no falten, pues, es neces 
sario su presencia. 

» El secretario. : 
e —4 


Federación. O. de calzados 


Se invita a los delegados de las 
sociedades componentes de esta Fe- 
deración para la reunión del martes 
11 del corriente en el local Méjico 
2070. Sala de altos, a las/8 p. m., Be 


-| ruega puntual asistencia. 


La Comisión Provisoria. 


na -_—_«e o o?o£]£] r e 


Funciones y conferencias 


Pro Luis Lucena 

to] 

Función y conferencia a total bene- 
ficio del malogrado compañero 
Luis Lucena. 

Que se efectuará hoy, día 9 He 
mayo a las 8 p. m., en gl tespacioso 
salón de los Conductores de Carros, 
Australia 1837. 

Donde prestará su desinteresado 
concurso el cuadro Popular. 

Programa: y 

1.2 Sinfonía por la orquesta. 

2 Conferencia por el compañero 
González R. Pacheco. 

3.0 Se pondrá en escena el drama En 
tres actos de Ignacio Iglesias, titu- 
fado: «La Madre Eterna». 

go Sintonía por fa orquesta. - 

5.2 Manuel Vidal, de apodo el «Gai- 
tero», cantará parte de su repertorio, 

6.2 Se pondrá en escena la chistosa 
comedia en un acto, titulada «El pa- 
dre de Silvino Abrojo. 

7.9 Sinfonía por fa orquesta. 

8.9 Conferencia por el compañero 
Julio R. Barcos. 

9.. Se sorteará la rifa en circulación 
de un hermoso cuadro al óleo simbo- 
lizando el 1.2 de mayo. : 

La eñtrada af salón se hará con 
la previa preseritación de un numero 
de rifa que se obtendrá; a 0.30 icenta- 
vos, estando en venta en el diario 
«La Protesta» y en la calle Califor- 
nia -2177 y en el local de los 'Condu 
tores de Carros. 





NOTAS VARIAS 


Agrupación ¡A prepararsel 


Esta agrupación dará el jueves 13 del 
corriente, a las 8 p.m., una conferenx 
cia, en el local de los Conductores 
de carros, Australia 1837, donde habla- 
rán varios compañeros. 

Que nadié” falte. 


—_—— 


“Hermes” 


Así se llamará un órgano de los 
estudiantes de la facultad de tien- 
cias económicas, cuyo primer núme- 
ro saldrá a luz el 24 (de mayo. 

Se publicará mensualmente. 

Dirección y Administración: Rin- 


«| cón 932. (Buenos Aires). 


pz R52pqE>ORS OEP 


Y suspiró : 

—Si hace quince días me anunciaran 
que había de sucederme lo que me'*ha 
sucedido!... 1 

Luego hizo la siguiente reflexión: 

—Esos señores hablan demasiado a 
prisa. Hablan bien, pero hablan dema- 
siado a prisa. No puede uno entenderse 
con ellos... Cipal, ¿no encuentra usted 
que hablan demasiado a prisa? 

El soldado avanzaba sin contestar ni 
volver la 'cabeza. . 

Crainquebille le preguntó : 

—¿Por qué no me responde? 

Como el soldado seguía obstinado en 
su silencio, Crainquebille le dijo con 
amargura: ' 

—A los 'perros se les habla. ¿Por 
qué no habla usted conmigo? ¿No abre 
nunca la boca? ¿No teme que se¡le pu- 
dra la 1engua ? . : 

IV, 3 

Algunos curiosos 'y dos o tres aboga- 
dos galieron de la sala después de leí- 
da la sentencia, y cuando el escribano 
presentaba otra causa. Los que salíam 
no hicieron ninguna reflexión acerca de 
la causa (Crainquebille, que ¡no les ha- 
bía “interesado 'y de 'la cual ya mi se 
facordaban. Unicamente 'el señor Ler- 
mite, grabador fal agua fuerte, que ha- 
bía ido 'al Palacio de Justicia por (ca- 
sualidad, reflexionaba acerca de lo que 
acababa de 'ver y de oir, EE 

Poniendo una mano sobre el hombro 
del señor José Aubarrée: 

—De lo 'que puede alabarse Bourri- 
«dhe—le dijo—, tes de haber sabido de- 
fenderse contra las vanas curiosidades 


del espíritu, y prevenirse contra ese or '. | 


Novedades Librería La Protest 


HAY EN VENTA: 


Almanaque «Tierra iberta 

iDl5i a peo 0 O ao 
Número extraordinario, con una 

mina, en homenaje al compañero 

selmo Lorenzo, precio con lámi 

sos 0.30. 


lá. 
An. 
na, pe 
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Notas administrativas 
Hemos secibido ds siguientes can. 


tidades que acusamos reci 
ba: ecibo y detalla. 


S. R. de Toay, B.D. ...... $ 4 
San Pedro, J. E. M » 10% 
Gualeguay y A ASI e Uy A » 1.50 
Roja, M. R , » 50 
B. Blanca, J. L. ... » 3.10 
JA » 31 
Serrano, G. F. ... ... » 20 
Balcarce, Rd Ao a 3 

General Pio 0... hd Y e 
A E e AI 
Alparichl: “HE 3.00 
IU Vda oo 0 3.50 
C. Sarmiento, J. D. ... .. » 5.00 
PARA DD o 
SITARUSTaE, lo o 10.00 


Donación voluntarla pro “La Protesta* 


Suma anterior ... ... ... $ 27 
Julián González ... u.. ... » 10 
Cayetano Rosatti ... ... . EA 0.50 


M. Molinero, Mercedes ... » 





De Alberto Giacómi ... ... » 0 
J. Pietrapiasca ... ... ... » 1.00 
A. Rodríguez, Alegre ... ... » 0.50 
A. Linares, Bragado ... %.. » 0.70 
A. Andreetta, Capital ... ... » 1.00 
Gines Más, Ramallo ... ... » 0.50 
E. Lacureza, S. Agustín ... » 6.00 
Dota ias $ 287.37 
P. o presos sociales 
z — 
uma anterior ... q... ... > 
M. Da Pena, Capital ... ... s 108 
T. González, Balnearia ... » 0% 
No No GÍA o e 2 
Carlos Amar a 1.00 
Eusebio Marangés, Capital » 100.00 
José Felices «0. 0.0. 0. A. 100 
M. Cayetano, lista N.0 3 ... a 4,95 
E. Vásquez, Uranga ... ... a 0.70 
Felipe Carbajal, lista N.> 50 mn 5.70 
Total $ 125.55 
Pro familia Tárrida del Mármol 
E pá 
VOR Cadital! ocosa coste 1 000,90 
Carlos “AZÍMAE Zeerreoo seas ca 00 
José Felices, Capital 'u.. tu. ... fia 1.00 
José Iglesias, Berazategui ... pm 0.60 


Recibido para varios 


«Ideas y Figuas —J Giovetti, For- 
Imosá,, pesos 2. 

«Organización Obrera».—M. Prieto, M. 
del Plata, 2 

Tierra y Libertad.—Carlos Aznar, 1. 
_«¡ Tierra!l».—Habana, .E. Suárez, Ca: 
pital, 5. ! PL 

Liga E. Racionalista.—M. L. Mira- 
valles, M. Juárez, 1. 

Centro Emilio Zola, La Plata.—Ma- 
nuel Rita, Rojas, $ 0.50. 
Revisadores de cuentas 

Nuevamente se les 'invita para el 
lunes 10, a las 8 de la noche. Se es 
recomienda, no falten. 


El Administrador. 
E Iggqá<€T-á;é7yá-d=.->.jj>á-á-éá<-gqtqéíéTIpá;;á 2 AASS—> 


gullo intelectual que pretende saberlo 
todo. Metiéndose a examinar las con- 
tradictorias declaraciones del doctor Da- 
vid Matthieu y del agente Matra, el 
juez hubiera tomado un camino, que 
¿conduce a «la duda y la incertidumbre. 
El método que consiste en el examen de 
los hechos «según las reglas de la crí- 
tica, es incompatible con la buena ad: 
ministración de lla justicia. Si el ma- 
gistrado cometiese -la imprudencia de 
seguir ese método, sus juicios depen- 
derían de ísu sagacidad personal, que 
muy a menudo es pequeña, y de la fra- 
gilidad humana, que es-constante. ¿Cuál 
sería su “autoridad? No puede negarse 
que el método histórico es completa: 
mente impropio para  proporcionarld 
cuantas certidumbres necesita hasta con 
recordar la aventura de Walter Ra 

«Un “día 'que Walter Raleigh, encei 
rrado en' la Torre de Londres, trabajaba, 
según su “costumbre, en la segunda par- 
te de su «Historia del mundo», se ¡pro 
dujo una querella al pie de su ventana. 
Entretúvose mirando a los contendien- 
tes, y cuando volvió lh su tarea jestaba 
seguro de haberlos observado muy bien. 
Pero al día siguiente, tratando de aquel 
asuntd aon uno de sus amigos, que ha- 
biendo presenciado, la riña llegó a t 
parte en jella, éste le contradijo en todo. 
Reflexionando, entonces acerca de lo di- 
fícil que resulta conocef la verdad de 
los acontecimientos lejanos, cuando eS 
posible padecer tan manifiestas equivo- 
caciones al :juzgar lo que ocurre tan 
cerca de mosotros, arrojó al fuego e) 
manucristo de 'su historia. 
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